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PIIKCIOS ÜR SUSCRIPCIÓN 
En la Península—Un mes. 2 pías.—Tres meses, 6 id—Extran-

je "O.—Tres meses, i r25 id—L& suscripción se contará, desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Administración 

REDACCIÓN Y ADMlNlÓTRACrON MAYOR 24 

LUNES 28 DE FEBRERO BE 18^8 

' "''^X^Mí 
CONDICIONES 

|.")li .-fí 

El pago será síampre adelantado 7 en metálie(K'4>éBbI(rtraft4(' 
fácil cobro.-Oorresponsales enJParb, A. Leietle. KwC^iStVíliñ 
61;y J. Jone»,J|ftubourg-MontjnRrt}es.̂ V. Jl, .. 
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§ LA UNION I EL FÉNIX ESPAÑOL ' ° 1 
COMPAÑÍA OE SEGUROS REUNIDOS 

Doiuiciiio ocitti: MADRID, CALLE DE OLÓZAGA, NUM. 1 (Paseo de Recoletos) 

GARANTÍAS 
Capital social efectivo Pesetas 12.000.000 

Priini<8 y reservas » 44.028.645 

TOTAL. 56.028.645 

33 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

ED este ramo de segaros contrata to­
da clase de combinaciones, y especialmen­
te las Dótales, Rentas de educación, Ren­
tas vitalicias y Capitales diferidos i pri­
mas más reducida* que Malquiera otra 

CompaSía. 

SEGCROS CONTRA INCENDIOS 
Esta gran Compañía nacional asegura 

contra los riesgos de incendio. 
El gran desarrollo dn sus operaciones 

acredita la confianza qne inspira al públi­
co, habiendo pagado por siniestros desde 
el año I8C4, de su fundación, la suma de 

>^peseus G4.650 087,42. 

8 Subdirección en Cartageua: Sra. Viuda de 8«ro y'C*. Plaza «!• lot Cabalto» 
oo< 

12, CASTELLINI, i2 
Material completo para minas, 

obras públicas, agricultura 
y construcción. 

Itislalaciones de máquinas de ex-
uacción y desagües. Especialidad 
>̂n cables y cuerdas de abacá, acero 
y hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
inarlillos, azadas, legones, palas, 
barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de maquin ria 

Del ló al 20 del conrrienle mes 
saldrá para Málaga el conocido y 
afamado 

DENTISTA ITALIANO 

DR OVIDIO CIfíNI rOMASTRI, 
y estará ausente hasta la feria, en 
cuya época regresara pai-a aten­
der á su numerosa y distinguida 
clientela. 

Consulta permanente. 
Calle honda, 11, principal. 

COITiyiSTE 
Será todo lo estrafalario que se 

quiera nuestro carácter; pero así 
es y no puede ser de otro modo; 
ni el tiempo ni los sinsabores lo 
han modificado á través de los si­
glos y no hemos de pretender que 
lo que no ha sucedido en tanto 
tiempo suceda ahora. 

Tocando la guitarra y cantando 
la jola han ido nuestros soldados 
á la guerra; y aun allí mismo, en 
Jas maniguas cubanas, donde los 
mambises, la fiebre y el vómito 
acechan traicioneros para destruir 
á mansalva vidas de españoles, no 
ha decaído el humor de nuestros 
soldados, como noha decaído lam 
poco el valor legendario de los hi­
jos de España, que ora escriben 
una página gloriosa en el Guano, 
ora en Cascorro, ora en tantos y 
tantos lugares del mundo cuantos 
son los que han sentido sobre sí el 
peso de nuestro ejército. 

Ir cantando á la guerra «•es 
un contraste; acusa etf quien lo 
verifica ausencia de ten3fl|p, carién-Z 
cia total de esas preOfÉ ĵpâ í̂ones 
que parece debieran influir 8<>t)r» 
el espíritu de quiea¿tieiie acechada 
la vida por peli^l^^^miáUifJes y 
desconocidos que amenazan sin sa­
ber por donde. 

Ese modo de ser del soldado es­
pañol es el vivo reflejo de como es 
la sociedad de donde procede. Él 
se bale como nn león, asalta las 
trincheras enemigas y las corona, 
y cuando vuelve al punto de don­
de salió la columna de que forma 
parte, después de un día de gran­
des peligros y de no pequeñas fa­
tigas, se reúne con sus compañe-
:os en la plaza pública, á bailar al 
son de la charanga del batallón ó 
á entonar soleares y malagueñas 
al copas de encordado y morisco 
instrumento. 

La sociedad en tanto hace lo 
mismo. Hoy se alarma é indigna 
al observar el trabajo de zapa de 
los yankees y al sentir el calor de 
la sangre que la injuria lleva á su 
rostro, y.mañana se cubre la cara 
con un antifaz y corre por la vía 
pública y llena los salones de bai­
le lanzando por doquiera carcaja­
das de loco. 

Esto nos acarrea algunas cen­
suras; pero así eran los españoles 
de principios del siglo y, sin em­
bargo, pusieron el nombre de Es­
paña en lo más alto. 

El contraste que ha ofrecido Es­
paña estos días de Carnaval es al­
go triste; pero no hay que olvidar 
á aquellos manólos y chisperos del 
pueblo de pan y toros que eclipsa­
ron con su heroísmo la estrella de 
Napoleón. 

Expulsión de ios árabes de la 
plaza de Alhama. 

28 de Febrero de 1483. 
Machas y gloriosas páginas se regis­

tra^ etf noiistfa <ii1storia mithai^í^ fas 
^áadéftt ^fittorini, alciattsadiialn las 
l |«dÍ^aa>|niihÁs, of a el e n e n ^ q ^ 

tétttA^i naé8»r<ii fó de ér1«ti<ííj|^. t , | 
toma de Ayii^a dft prtteUk ÍÜ^ei^Yeoa 
de qf&e el •okMSo español sabia, vebcer 
httl dende^tieiuilSLéá dJÍ^M dé Já^ín' 
saña del cristianismo. 

La última época de la dominación de 
los árabes en España, fué un peri'Jdo 
no interrumpido para ellos de intran-
qailidad, pues los cristianos no dejaban 
de hostilizarlos á cada momente, 

Alhama, plaza sitaada no á muchas 
leguas de Granada, los árabes confla-
dos en la proximidad de esta. Aprove­
chando esta circunstancia D. Pedro En" 
riquez, gobtrnador de Andalucía, se 
l̂ uso de acuerdo con algunos capitanes, 
entre ellos D. Rodrigo Pouce de íjHÓn, 
marqués de Cádiz, el qne tenia un ejér­
cito en su villa de Marchena fermado 
por 3.000 infantes y 2.500 jinetes. 

Marchando solo de noche pudo llegar 
a los tres díasá un valle próximo á Al­
hama y muy de madrugada, el valeroso 
Juan Ortega, ni frente de 30 soldados, 
pudo con grandes precauciones trepar 
por las rocas en que em asienta la forta­
leza, sorprender la guardia y faefHtar 
la libre entrada do las tropaa mandadas 
por el marqués de Cádis que se h!ci*ron 
dueñas del fuerte. 

Notade esto por la guarnición de la 
ciudad, se preparó á la ludia y con tan­
to coraje principió á batir á los cristia­
nos, que estos se vieron obligados á 
abandonar las posiciones que tenían to* 
madas y guarecerse tras los muros de 
la fbrtalesa que habian tomado. El mar­
qués de Cádt¿ante tanto arrojo por par­
te de los árabes ordenó se abrieran bre­
chas en diversos puntos del muro y 
conseguido esto, atacó por distintos Ia> 
dos á los ínfleles, los que apesar de la 
bravura con que se defendían fuéronse 
batiendo en retirada hasta conseguir re­
fugiarse en la mezquita. 

Cercados en ella por las tropas cris­
tianas y amenazados por las llamas que 
invadían su templo se decidieron á ha­
cer una salida desesperada en la que pe­
recieron la mayoría de eilos, quedando 
prisianoros los supervivientes. 

En poder ya de los cristianos la playa 
de Alhama. se híc í̂eron dueños de un 
rico botín de alhajas de oro y muchos 
objetos de gr.»n valor. 

Céiar, 

(Prehibida la reprodu'^.cíón.) 
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;!, Ms,Altfu?o{i b,̂ i(|f ,̂de,. v^^t^f^^r-
xwe los Qtfos s<»l?epetirA9jiíi\jiói;ĵ  « ^ 
an^mfis veoej» d^.^qul A ,ftj«í fe;j%es 

FSfi}^" Ar<lnr P̂ »"{»?«"'~í* Pfí'.jftí^í'í** 
ÜnÓs.— para penernes la .oareUt* ,?; HO '̂  

,Y han sido bien aprovechado;|,,.Co||io 
que era la ^'^hna ocasión qu^ae ^'e-
sentaba, para buscar ellos, la maî e<i|:ita 
á<s sus sueños y ellas ej appasfjí dODpel 
que les aiianciaba el corazón. 

¡El baile de Piñata! Coa ooar^U im-
pacienoia es esperado y CQO qué desen­
canto es dcapedído. Entie raudales de 
luz se deslizan maltítad de ma;^aritas 
por el salón de baile, líecándolo d,9 per 
fumes, animándolo con su ipUarla qne 
suena en el alma á másica oele t̂̂ » dee* 
aflándunos á adivinar el rostra qv» el 
raso oculta y que párese heehicoro por 
lo que deja deacublurto de las meji* 
"«8. \ , : . „ í 

¡Qué lindo pierrotl ¡(ja4 hermosa 9lo* 
gal ¡Qaé gitana más retrecülieral ¡Qu<>» t 
Y la vista va pasr.ndo (jie tyi;i, ,fifi, ftra 
mascarita, llevando al e3p(rî t{:vi*f̂ osa* 
ciones y embelesos; Ja,fiantasí^v|trans­
formando fl salón ^n. ed^^), ^s^iji^nica-
.ritas en hada^ j ej alii\a.?|\^vo¿ |̂i^f> de 
nna en otra f^iZfjr cvint̂ ntî . ,,. , .* 

De pronto se inter.'umpe la másica; 
desaparecen loe.perroí*.y Jas ^^gag y 
las gitanan retrecheras b ^ \o» amplios 
abrigos; disminuye la luz, y la^eojedad 
y <il silencio se hacen dv^efios-del re­
cinto. :, 

El baile ha terminado. ¡Qué lástigial 
En el salón queda alguna prenda olñ» 
dada, p-ipeles ro^os. Hay alli »)ft9 qne 
huele á muerto y produce,triste<y 
f r í o . 'i , • f • ' 

Efectivamente, alli se ha ranerto al­
go: se ha inqertQ una ilusión que nacié 
o n ol Carnaval y se agostó cô n la Pi­
ñata. j 

KL B A l I i K OKIi CAMINO' 

Con la misma animación qiie en los 
bailes de Carnaval celebróse anoctré en 
los salones de este distinguido dfrctiló el 
de Piñata, y en ellos ee diieron"'cft& las 
gentiles y hermosa» cartátrchéras, Ves­
tidas unas con élegantlsituos ^ boni­
tos disfrsices f Iticfendb 'las d\BRÍáé el 
expléndido traje de saltíti. ' •-•' 

Donde quiera éstáh laS'litujérfes^espa-
ñolas, hay hermosura que embelesa, 
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—Ya está resuelto. 
-¿Qué? 
—Vey á subir. No la puedo ol?:dar. .. La amo, la 

deseo y estoy decidido á todo. 
—Bien, señor. Es decir... 
Carlos no contestó, se arrolló del mejor modo que 

pudo la capa que le cubría, y trémulo, desvanecido, 
delirante, puse el pié en el primer atravesaño de la 
escala. 

—¿Eguia, donde me esperas? dijo'sordamente. 
—Aquí. 
—¡Oh! no te separes de este sitio. 
—No me separaré. 
—Procura esconderte si pasa alguna ronda. 
—Descuide T . M. 
El rey no dio contestación y principió á subir con 

esa intrepidez que comunica el deseó, la impacien­
cia y el temor. 

Su corazón golpeaba en tales términos qne pare­
cía iba á estallar. Sacudimientos nerviosos recorrían 
todo su cuerpo, y de este modo fué ascendiendo has­
ta que se halló á dos vara» del balcón. 

Entonces oyó nn ruido extraño que sonó dentro 
del cuarto que él suponía ser de Enriqueta Ponzoa. 

Se estremeció de nuevo y se detnvo. Miró hacia 
arriba y vio que la luz se había apagado. 

— ¡Ah! quiere recibirme á oscuras... murmuró 
para sí. La vergüenza y el pudor la habr<\n obliga­
do á adoptar esto recurso. 

Enseguida subió los pocos escalones que queda 
han y fué á mentarse en el barandaje... 

Ahora para la mayor inteligencia de estos acon­
tecimientos, dejemos á S. M, con el pie levantado, 
la mirada fosforescente y el rostro enceudido, y pa­
semos & explicar qué clase de ruido era aquel que 
había oído al tiempo de llegar á la altara del balcón. 

—¡Ota! sí..,.. 8j,.».. lluro, ioeotest^ Id imwiscala 
con desetperación. . . 

—Pero en nombre del a^\Q nQiae. martirieew. De­
cidme lo que sepáis. . :- f-

Diana en vez de OQQtestar.prinoipió.A verter nn 
torrente deIágrimaSíHayf]e«i el silencio lolempe y 
en el do'or mndo de una uS'ajíer oiertatgCdAdeBoque 
aterra y cierta m^agesta^ îqne diyi^Áaa. . ¡ .-o;^ 

Ana quedó herida por un esp«atf)Sft9«t«9PS,,,. 
Ninguna do las á,q§ imbjap pedl^ot «WW «n ve­

lo sobre sas sentímJMntps; esCoi er«a,;f t^erioces á 
cnanto hablan imaginAdp,:,; d9.<iq^eli q9,e^d||}asen 
flotar sus pesares s^ifiaie.,1>|)SA,M«t«seQ<^jftpii^iar-

—Mirad, mannuró la n̂ â riaijfijii ,d^jn^a.^^ un 
moraeqto d« rw<^i e» preelige,jquj .̂p^BjgijiaMeis pa­
ra recibir upa noticia dolo^||«.i,,|^ielj^,n^y«ii|bra 
vengo, aq«(, impulsada pft?¡, Jfi. ,rMii4e9 , # 4Wi*o«|»te-
oimiontos y la penaqii^ def̂ rpf̂ t ipl̂ ^^^ ẑ̂ f} ;Ohl 
Dios q^e sabe la y^^jlad.de toda*., ^i^,o^«m^jne d* 
fuerzas para estî  eSQfW* tV«bje- i •„, »iaíii >; 

L*de^gr4o}.ad*Ana ífipÍJ|í«ba,|lfl?Hbi<ÍIW«Í»*« y 
angustia. „„jfe ^ , 

-^Luego habéis sfibido^af IWUü̂ iíi? W9^*^ *** 
mortal inquietud. ., .,; -y, «««TB c • r* 

- S i . 


